
DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICULTURA, MINAS Y MONTES

L^^ ren>lol^lclia forrn,jer^i.

^^u cultivo, aprovechamiento y conservación,

por IUSI? CkUZ LAP-A7.AR.^\, ingeniero-
Irlc dc la Sc^^i^)n d^^runún^ic q dr laragura.

^'u em^[eo. - Es indudabie que el ideal de una explotación
agrí^ola es el l^oseer una <^lternativa de cultivos dc la cual
iurmen parte en proporciones conveoient^s plantas alimenti-
c;ias, (orrajcras e íodust:^iales; por ello, cn la rei;^ió q zara^oza-
na, ^^or cjemplo, la rotación en que entran el tri Ĉo, tr^bol y
remola^ha azucarera llena el fi q apetecido, ocupando el tri^•o.
l^or lo menos, la mitad de la super(i^ie cultivad^i; pero la rea-
lidad, que destruye muehos idea^es, nos enseña que en las ve-
t;as ara^^onesas el trigo de huerta ticnc un precio que no pa^,•a
lus Kastos de ci:ltivo, l,^or preferir la industria hariuera los tri-
l;os de ^rionte (cultivados en gran escala); que la planta indus-
trial, la i°emolacha, tampoco Ilena su mi^ión, por estar su cul-
tivo sometido al interés industrial, que, ya por deFectos de or-
^;anizacicin o por otras causas que no son del momento enu-
inerar, pone trabas al libre cultivo; la consecuencia de estas
razones es la necesidad de aumentar la producción forrajera
c q las rotaciones, lo cual, a su vez, trae ^ncadenado el aumen-
to de la ganadería y su explotación pcrfeccionada. Creemos
cstriba ci^ esto el pro^reso a^rícola de las ve^as: armonía en-
tre la producció q ve^^etal-animal, y, aunque pueda ar^iiírse
que tambié q cl ganadero sufre la acción dt intermediarios que
le restan parte de sus ganancias, medios tiene a su alcance
para defenderse por la multiplicidad de mercados.

Creemos, por lo tanto, de utilidad una ligera resei^a sobre
la remolacha torrajera, por si contribuyere al aumento en e1
cultivo dz tan preciada raíz.

La remolacha debe constituír la base del rC^Dimen de in-
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vierno del ganado vacuno y lanar en las explotaciones de cul-
tivo algo intenso; también puede formar parte de la ración de
los ganados caballar y mular, sobre todo si se les alimenta
con sustancias secas.

Contiene q estas raíces gran cantidad de agua, poca de sus-
taucias nitrogenadas, pero cantidad muy apreciable de azú-
car. Los estudios modernos han puesto de manificsto que el
papel preponderante asignado a las sustancias nitrogenadas,
e ínfimo a las hidrocarbonadas, no es tan absoluto como has-
ta ahora se ha creído; por el contrario, se ve que el azúcar
juega papel importantísirno en la alimentación (secreciones
del hígado), que, unido al sabor agradable que proporciona a
la ración, demuestran ]a importancia de la remolacha, pues
bien sabido es la inapetencia del ganado de cebo, que se co-
rrig^e con esta raíz.

Se dan al ganado las raíces frescas, en rodajas o trozos ob-
tenidos con los cortarraíces, habi^ndose er.sayado el cocerlas,
pero sin ventajas, a no ser para el ganado de cebo o ccrda. El
procedimiento mejor es mezclar los pedazos con la octava par-
te de su peso de paja menuda o glumas de cercales, dejando
que fermente unas cuarenta y oeho horas, con lo cual adquie-
re sabor agradable y mejora en cuanto a sus condiciones ali-
menticias.

j^'^zriectades m^ís co^tl^e^iie^afes par^z el cttlliro. - 1o ha sido
paralelo el mejoramiento de las variedades azucareras y forra-
jeras, puesto que en éstas, ilusionados e q el tamaño y los
grandes rendimientos, sólo a estos detalles se atendió; ]a ex-
periencia ha demostrado que estas raíces son las menos ade-
cuadas para la alimentación: contienen gran cantidad de agua,
pero poca de sustancias útiles.

Se diFerencian las forrajeras de las azucareras en que las
primeras, como decimos, son de gran volumen, contienen de
q a 5 por roo de azúcar, de color entre amarillo y rojo. Entrc
ellas se encuentran, por orden de rendimiento, la gigante, de
Vauriac; ovoidea, de Barres; ^lobal de hojas pequefias, etcé-
tera. Las azucareras son de menor tamar^o: en ellas se busca
la riqueza en azúcar y la pureza de jugos: dejando a un lado,
en cierto modo, el rendimiento por hectárea, contienen azú-
car por encima del q por roo. Entre unas y otras variedades
se encuentran las llamadas de desti]ería, que son vigorosas,
de g•ran rendimiento, medianamente azucareras, siendo las
más recomendables para nuestro objeto ]as de cuello rosa y
cuello verde.

Para el cultivo forrajero convienen las dos últimas mencio-
nadas, pues si bien el rendimiento bruto por hectáretr puede
ser mayor para las forrajeras propiamente dichas, en cambio,
el de elementos nutritivos es mayor en las de destilería, aun
con rendimientos menores.
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Culli^^o. - Se comprende que el cultivo de la remolacha
forrajera se diferencie poco del de la azucarera, a no ser en el
menor esmero d^ algunas prácticas culturales.

Aunque la remolacha se da e q terrenos de composición
muy dístinta, preliere los de naturaleza arcillo-calizas, suaves,
fértiles y profundas, es decir, las buenas tierras de tri^o y
maír: tambi^n se da en los terrenos fuertes, pero esmerándo-
se en las labores, y con estercoladuras muy fuertes, con es-
tiúrcol al^o enterizo. Las tierras muy sueltas, arenosas o so-
metidas a un cultivo continuado de cereales, y, por lo tanto,
esquilmadas, no convienen a este cultivo.

La siembra puede electuarse directamente o por tras-
plante. La sicmbra directa puede ser en líneas o en labor
plana.

1'reCerible sería el efectuar la siembra directamente; pero,
salvo condiciones especiales, la velocidad de los vientos en los
mcses de marzo y abril lormando costra, y la naturaleza fuer-
temente arcillosa de los terrenos, dificulta su empleo en esta
rcgió q ara^oncsa.

Como, ind^pendientemente de las causas anteriores, ]as
heladas tardías pueden destruír las plantas al nacer, conviene
espcrar pase q éstas. La siembra en líneas, es pref`erible el
hracticarla con sembradoras, por construírse hoy aparatos de
esta clase al alcance de todas las fortunas. Preparado el te-
rreno co q labores profundas, se siembra en cantidad de i8 a
zj kilos por hectárea, debiendo quedar las simientes, en Ias
tierras aG:•cillosas, a la profundidad de ^ centímetros, y de ^ a
} en las secas o liheras. Inmediatamente despu^^s de la siem-
bra, conviene un pase de rodillo. Las líneas deben distar en-
tre sí de ^o a^}j centímetros, y de planta a planta, z5. Para
obtener una bucna cosecha q o convieneescatimar binas o en-
trecavas y escardas, debizndose dar la primera cuando las
hojas tieneu ^} centímetros de lar^;as; la se^unda, uncs vcinti-
cinco días despu^s, a mano o con azada de caballo. I^n este
momento debe practicarse el aclaro, suprimiendo las plantas
innecesar^ias, adicionándose, al propio tiempo, parte del nitra-
to reservado, por quedar las plantas fati^adas con la :°ntreca-
va y ser útil el abono reg•enerador. Desd^ este momento has-
ta que la^ hojas cubran por completo el suelo se dan otras dos
escardas (si fueren precisas) y los ricgos necesarios, teniendo
presente que esta planta no es muy exióente en humcdad en
las tierras de tondo, y que, además, la experiencia ha corro-
borado la certeza del proverbio: uUna buena entrecava vale
por dos rie^,^os e q tiempo secou.

La siembra en labor alomada es análoga e q cuanto a la
preparación del terreno; sólo que los lomos se distancian en
6o centímetros, y las plantas, en so, en los lomos.

La siembra por trasplante es análooa a la de la remolacha
azucarera.
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Aho^ins. - Lo más conveniente es el emplco de ^o a^o to-
neladas de estiércol; uitrato de sosa, de zoo a?oo kilos; super-
fos(ato de cal, de 30o a qoo. 1Ĵn este caso concreto de ]a remo-
lacha es necesario el empleo del superfosfato, q o sólo por el
fósforo, sino por la cal, en I^orma muy apropiada para ias raí-
ces de las plantas, y necesaria en sumo ^;rado para este culti-
vo. Tn las tierras e q que la potasa escasea, convendrá em-
ple«r las sales de potasa, si ]os precios del mercado ]o con-
sienten.

EI estiércol, el superfos(ato y las sales de potasa se agre-
gará q al terreno en otoiio, o io antes posiblc en primavera; el
nitrato de sosa, ]a mitad co q la íiltima labor preparatoria, y
la otra mitad en la segunda entrecava.

A^^ranc^ue. - E1 momento de arrancar la remolacha del
suelo debe ser cuando su riqueza en elementos nutritivos sea
mayor, lo cual ocurre antes del completo crecimirnto, y cuan-
do la media de temperatura desciende varios días a ro ó ia
grados, que es a ĥnes de scptiembre o comienzos de octubre;
como despuí^s de esta planta lo lóg^ico es que ven^,^a el trigo,
convicne acelerar la oaeración, pues la práctica de irla dando
paulatinamente al ganado no es recomendable, por perder las
raíces algo de su valor alimenticio, sieudo preferible el con-
servarlas e q silos o bodef;as. `^

Debe efectuar se el arranque a mano para las raíces some-
ras, con la azada de dos dientes para las entcrradas; los ara-
dos remolacheros no Ilena q hoy su misión co q la perfección
apetecida, por herir a las raíces, lo cual ocurre tambié q con
los arados comuoes.

A las raíces arrancadas se las cortan los cuellos y las raici-
llas terminales.

Conser^^ación. -Las raíces destinadas al consumo deben
conservarse hasta la primavera o época en que puedan darse
los primeros cortes a los forrajes.

La gran cantidad de a^ua que poseen las raíces, la rapidez
con que se pudren cuando han sido heridas por instrumentos
o tocadas por heladas, la necesidad de amontonar en grandes
masas, y, por consecuencia, la elevación dc temperatura, son
otras tantas circunstancias que complican la conservación,
exi^iendo cuidados muy especiales.

Las condiciones esenciales para la conservación y evitar
que se pudran o^^erminen son: ^.a Colocarlas al abri^o de las
heladas; z.P Lvitar la acción dcl calor y la humedad; 3.a Pre-
servarlas de la luz.

Cuando por ]a importancia de las cosechas los aimacenes
no bastan, conviene emplear les silos, que se practican parte
en tíerra y parte fuera, construy^ndolos, a ser posible, en cl
borde de un camino empedrado o con buen firme, única ma-
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nera de ,.rcercarse si las lluvias en cl otoi^o han ^ido abundan-
tes. En u q terreno con poca humedad se practica una zanja
de ^a metros de ancho y ^o centímetros de profundidad, siendo
la lon^itud indetermi^ada, dando al fondo de la zanja li^era
pendieote, en el centro una pcque^^a re};^uera, que se llenará
de cascajo o ycsones, por si hubiere al^;o de hurnedad; se lle-
na la zanja con las raíces y se continúa hasta r;ao n:etros de
altura, á<índole un li^;ero declive a los lados de] montón; en
estas vcrtientes se coloca una li^era capa de paja meouda
para que la ticrra no entre en los vacíos de ;as raí^es: se cu-
bre el todo con ]a tierra de la zanja hasta iormar u^a capa
de medio mctro de espesor. Como no basta la tierra de la
zaoja, sc practica otra cerca, extray°endo la tierra necesaria,
y n^anej<índose de tal manera que el io^do de esta nueva
zanja sea n^ás bajo.que el del silo: con una tabla ^;orda o un
pisó q de poco peso se apelmazará la tierra, dándolc verticnte
para la salida del a^;ua y que ^^ta no qucdc dctcnida cerca del
montón.

A1 objeto de evitar el calentan,iento interior se construye q
cada ^ r»etros unos respiraderos con fag^inas de espino, que
se sujetan a la tierra, respiraderos que cu las heladas se tapan
con esti^rcol.

I_os siles eYig^en movimientos de tierras que resultan cos-
tosos; pero de no hacerlo eon estas precauciones, más vale
no hacerlo, porquc la cosecha peli^rará si se adiciona menos
tierra; si se g^uardan todos los cuidados, la conscrvació q es
m^ís per(ecta que en almaceoes y cuevas.

19ientras no se adquiera la costumbre de ensilar. conviene
obscrvar la marcha que lleva la masa de raíces, para lo cual
se quita la tierra del pie del silo, examinando el estado dc las
remolachas.

I'uede^ ocurrir que, a pcsar de la prontitud e q el ensilado,
al^^una helada temprana toque a 1as raíces, e q cuyo ca^o es
inútil eusilar, porque al deshelar las raíces se pudre q todas.
A1 objeto de reparar en parte tal quebranto, se practican zan-
jas de ^ rnetros de ancho por r de profundidad: se cortan las
raíces con ap^iratos adecuados, y s^ coloea q e q la zanja capas
alternas de remolacha y paja menuda, ai^adiendo por cada
r.ooo kilos dc raíces z de sal, y encima una capa du tierra de
6o centín^etros de espe^or, l^inalmente, puedcn conservarse
en cueva:: y almacenes, p;uardando ]as precauciones ante-
dichas.

Cn.ít><da^ debC l><nce^°^e Cl corte de l.>L^ pla^>t^t^>L^
f OTPa,Ĵ CP^1S.

Las plantas que ha q de servir de forraje para los animales
conviene cortarlas antes de yue t^ayan ílorecido, o mientras
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esté q creciendo, que es cuando tienen o contienen mayor can-
tidad de materias azoadas o materias proteicas, así como ma-
yor tanto por ciento de ácido fosfórico: en ese período. la ce-
lulosa que dicho forraje contiene es más q utritiva, porque es
más digestible (aunque no todo lo que es digestible es asimi-
lable), y de esto nos damos mejor cuenta y salta a nuestra vis-
ta cuando nos fijamos en lo rápido que eng•orda el ganado al
entrar en la primavera, que se alimenta del retoño, del pasto
nuevo, de la hierba verde, y aunque a veces tiene algunas
diarreas, éstas no le hace q daño, por el contrario, le purgan;
entonces casi todo lo digestible se hace asimilable, y, por con-
siguiente, aprovechado por los animales.

En cuanto florece la hierba cesa en ella el aumento de la
materia nitrog•enada, que tantas propiedades nutritivas co-
munica a la planta, y desde ese instante hay aumento de ce-
lulosa, de esa materia que sirve para fabricar el papel, y que,
por el contrario, tan poco nutritiva es, sobre todo cuando ha
sazonado el tallo. De lo que se deduce que cuando una planta
crece y adquiere su mayor desarrollo, se realiza q en su seno
continuos cambios, no sólo bajo el punto de vista de su can-
tidad relativa, sino bajo el de la solubilidad de los principios
constituyentes, que después se someten a la acción del jugo
gástrico de los aaimales, cuyo poder digestivo depende tam-
bién de la presencia o ausencia de ciertos ácidos orgánicos.

A medida que va aumentando en desarrollo la planta y
avanza en su período evolutivo, las materias proteicas que en
ella se han formado llegan a un cierto punto en que no au-
mentan, antes al contrario, disminuyen, creciendo, en cam-
bio, la cantidad de hidratos de carbono.

Para juzgar del valor nutritivo de un forraje se debe tener
en cuenta, no sólo su poder alimenticio, sino también su gus-
to, el sabor, su efecto sobre los órganos digestivos. No hay
duda que un alimento puede ser muy rico en principios nu-
tritivos; pero si tiene mal gusto, los animales no lo comerán
bien. La hierba movida o tierna es ácida y algo amarga cuan-
do se marchita, por lo que si la comen los animales cuando no
se ha cortado, es de meior efecto.

Los factores que deben tenerse en cuenta al cortar un fo-
rraje son:

i.° Buen gusto o sabor agradable;
^° Efecto intestinal (que no sea muy purgante, que sea di-

gestivo), y
3.° EI rendimiento (que se obtenga de él la mayor canti-

dad posible).
Los animales comen con avidez el pasto nuevo, de lo que

se deduce que debe serles agradable; y como entonces es
cuando lo digieren mejor, según dejamos dicho, llena las dos
primeras condiciones citadas. En este período puede escoger-
se el que corresponda al mayor rendimiento.
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Lc-.s defectos que tienen las plantas forrajeras, al cortarlas
muy ticrnas, cuando no se ]as suministra inmediatamente a
los animales, o mucho tiempo despu^s de la lloración, son: en
el primer caso, que, por ser demasiado acuosas, se secan con
dificultad y tiene q peligro de que, si no se usan en seguida,
se puciren; por el contrario, cuando se corta q en demasiada
sazón, o a medio secarse, resultan Inuy leñosas, siendo en-
tonces menos di^estiblcs, teniendo menos cantidad de ácido
fosfóric^, así como porque hay pérdida de hojas y flores que
se han c^cído. C'omo quiera que sea, cuando el forraje se ad-
ministra verde, hay que atender a que se consuma pronto lo
qUf9 tiC ha COI'tad0.

Cortada la hierba, debe reco^erse cuanto antes, a fin de
evitar que se moje y que, humedecida por la fermentación,
pierda azúcar y otros cuerpos extractivos no nitro^enados,
siendo las p^rdidas tanto mayores cuanto más avanzada esté
la desecación; y especialmente cuando ha comenzado la fer-
n^entació q y empieza la pudrición, habrá entonces p^rdida de
materias azoadas, de albúmina sobre todo, disminuyendo el
azúcar y principios nutritivos y perdiéndose los productos
aromáticos.

Si se corta por la tarde, el rocío de la primera nochc no ]e
dal^a, siempre que se recoja despu^s que se haya oreado y
evaporado dicho rocío.

Cuando los terrenos van adquiriendo mayor valor y se ne-
cesita mejorar la raza o los animales de carne o leche, la con-
secuencia lógica es mejorar el alimento que han de consumir
estos animalcs, y, por consil;•uiente, es preciso mejorar los
pastos o cultivar mejores plantas forrajeras, teniendo conoci-
miento de su valor alimenticio y en qué estado o períodos
pucde q mejor c^merlos.

Cuando no hay pastos naturales, o los existentes no satis-
fc:cen !as necesidades, hay que eembrar ]as plantas forrajeras,
y en cUas se debe buscar:

t.° La facilidad de su cultivo, atendiendo a la naturaleza
del telreno y facilidad de regarlo;

z.^ La precocidad y buen rendimiento de la planta sem-
brada, y

3.° ^ue no sea una sola, a fin de cosecharla en distintas
^pocas y obtener variado alimento para los animales.
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C>I><id:>Ldo de los pollnelos en el pri>fa><er n><es.

La infección umbilical de los pollos es frecuente en la in-
cubació q artificial: eu la natural es rara. Las ^ausas de esta
frecuencia son desconocidas.

Esta entermedad sc presenta en los casos en que la yema
no se absorbe completamente, y queda al lado de los intesti-
nos un ^lom^rulo abdominal, que suele descomponerse, dan-
do luoar a esta infección.

}'ara salvar estos animales es preciso extraer ese glóbulo
y suturar la herida con la asepsia consi^uiente.

La observación de los pollos en los primcros días hará no-
tar estos casos, que suele q presentarse a los cuatro o ^inco
días despu^s del nacimicnto.

En este período es cuando los poiluelos necesitan más las
atenciones del hombre: los rigores atmosf^ricos, la falta de
hi^^iene, la nutrición malsana o insuticiente, el brote de la plu-
ma y otras concausas, ocasionan muchas bajas en esta época
de su juventud.

La primera atención de los pollos, tan pronto como salen
del huevo, es tenerlos a una temperatura de sc^ a ^^j ^rados;
a falta de una disposición más perfccta, puedc bastar colo-
carlos en una vasija que conten^^a salvado a prudente distan-
cia de la lumbre. La práctica vul^ar de dar a los reciennacidos
un ^rano de pimienta q e^•ra q o está desmentida por su resul-
tado y debe respetarse. Durante las primeras vcinticuatro ho-
ras no deben tomar nin^;ún alimento. ^ partir de esta fecha,
se les dará mil;a de pan con huevo cocido picado, remojando
la mezcla con leche. No dcbe ponerse más de lo necesario: ^s
preferible repetir la ración, a que sobre y se altere. Al cuarto
día, pan ralladc, con leche y arroz cocido. En la segunda se-
mana, avena y trigo triturados y^achuela de salvado. En la
tercera semana, maíz, triturado y granos sin triturar. Despuís
de esta ^poca, al^ádanse algunos alimentos verdes a las racio-
nes apuntadas. Repítanse las comidas cada tres horas.

En los tiempos que amenazan lluvia evítese que se mojcn
los polluelos, porque mueren muchos de estas mojaduras.
Los recipientes de beber deben ser muy bajos y poco profun-
dos para que cumplan cómodamente esta necesidad y no haya
peligro de ahogamientos. Los polluelos saldrán tarde y se re-
co^erán temprano. Vi^ilar la hieiene de la habitación. Con
tales principales cuidados está ase^urada la crianza de estos
volátiles.

MADRID. -Sobrinos de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, híiguel Servet, 13.


